Que onda chavas y chavos, aquí les va un relato de mi experiencia para que recuerden un poco los que lo vivieron y los que no, se den una idea de como lo vivimos.

Primero la llegada, yo me fui solo en taxi, porque la neta dejar el carro por ahí a esas horas estaba medio cabrito, lo chido era que mucha gente iba ya con toda la idea de encuerarse, las miradas cómplices de todos los que íbamos sobre Av. Juárez y Madero, muy chido.

Después el acceso y a hacer amigos, por mi parte no tuve ni una bronca para entrar, ya llevaba mi formato debidamente lleno y solo lo mostré, me forme como 5 minutos y adentro, en el camino me encontré con tres chavillas de unos 19 o 20 años, una de ellas venia de Cancún y tenia una tos perra pero ahí estaban, de hecho ellas se animaron al momento, también hice platica con una pareja que venia de León, ellos no le dijeron a nadie que vendrían y se descolgaron para tomarse la foto y en cuanto acabaron se fueron de regreso.

La espera, recuerdan a la españolita grite y grite "Sentaos por favor, sentaos joder" si, como ella no tenia las nalgas dormidas por estar sentado en el pavimento, sin embargo esa espera se hizo muy amena gracias a nuestra idiosincrasia, como olvidar a os chiapanecos que se empezaron a encuerar desde antes y se quedaron en calzones, el chavo de los calzones naranjas era comiquísimo, las bromas, el aventarse los calzones de unos a otros mientras esperamos, fue muy relajante.

La hora de la hora, cuando salio Spencer diciendo "quiero que guarden silencio durante la foto, etc. etc." pobre, como se ve que nunca había tratado con mexicanos siempre la risa a flor de piel, y cuando dijo "Let's get naked" tarde se nos hizo a varios para quitarnos el pudor, varias chavas estaban como sacadas de onda, pero cuando vieron el alboroto general también se terminaron animando. y a formarse.

Las fotos fueron muy divertidas, para cuando estaba ubicado en mi lugar el desnudo había dejado de serlo para mi, en la vida había visto tantas nalgas de diferentes formas, colores, con tanta diversidad solo quedaba disfrutar el momento, la primera foto resulto un movimiento interminable, que "recórranse dos cuadros para atrás, otros tres a la izquierda" y como no se escuchaba nada de Tunick, pues a seguir lo que hacían los demás, de repente se escucha "miren la cabeza del de enfrente" y no falto esa clásica respuesta mexicana "yo así no juego", "esta muy chiquita", "y si no tiene?", risas generalizadas, para entonces podías platicar con el de al lado, con el señor cincuentón de enfrente, con la chavita de carnes generosas del otro lado, con el morenón de atrás, bastante gratificante. La segunda foto no hizo mas que proveer al gracioso de material para las bromas, escuchamos "la cabeza apuntando hacia el asta" y nos acostamos, de repente se escucha "la segunda asta es la mía", mas risas, en ese momento levante la mirada y era impresionante la vista que se tenia, lamento mucho no haberme llevado mi celular, pero la imagen la tengo bien grabada en mi mente, un mar inmenso de cuerpos perfectos cada cual con su perfección propia y única, de todos los colores y formas, maravilloso. Para la tercera toma (la mas difícil según yo) ya estábamos en franco compadrazgo, desde mi punto de vista la posición nos lastimaba las espinillas y se tardo un buen rato, mas bromas por aquí y por allá que hicieron llevadero el momento.

20 de Noviembre, a pesar de que nos habían dicho casi de inicio que se haría una toma en la calle, la caminata hasta el punto de reunión hizo que aparecieran lo pocos desubicados que escaneaban a las chavas con tal fervor que las hacían enrojecer, las chavitas que me encontré en la llegada se cubrían conmigo para no sentirse violadas por esos cabrones, afortunadamente eran pocos. Durante el tiempo en esa calle la desorganización se hizo evidente, ya nadie escuchaba indicaciones, hacíamos lo que decía el que estaba mas cerca de Spencer y el hacia exactamente lo mismo. Se gritan consignas y porras "Spencer amigo, mi pito esta contigo" 

Al regreso de ese caos escuchamos claramente de los asistentes "hombres a vestirse y mujeres a palacio nacional" en eso pasa corriendo un chavo no muy varonil gritando "tápense, tápense" muchas risas, pero las chavas no saben bien que onda, se termina la diversión, algunos chavos corren por su ropa, como si el encanto de la falta de pudor se hubiera desvanecido. Llegue a vestirme junto con el chavo de Leon y esperamos a las chavas cuidando los paquetes de ropa, mientras se empieza a escuchar "vamos a ver a las chavas" de los que ya estaban vestidos, mala onda, mala organización, hubieran dejado desnudos a los hombres en la plancha del zócalo, nos hubieran aventado unos balones y con eso era suficiente, sin embargo, salvo ese incidente al final siento que ha sido una de las mejores experiencias de mi vida, no por liberarme, sino por compartir este desnudo con 18,000 desconocidos y sobre todo el recuperar el zócalo de mi ciudad de esta manera.

